
PRINCIPIOS DE UNIVERSALIDAD, INTERDEPENDENCIA, INDIVISIBILIDAD Y
PROGRESIVIDAD DE LOS DERECHOS HUMANOS. EN QUÉ CONSISTEN. El tercer
párrafo del artículo 1o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos dispone,
entre otras cuestiones, que todas las autoridades, en el ámbito de sus competencias, tienen la
obligación de promover, respetar, proteger y garantizar los derechos humanos de
conformidad con los principios de universalidad, interdependencia, indivisibilidad y
progresividad, los que consisten en lo siguiente: i) universalidad: que son inherentes a todos y
conciernen a la comunidad internacional en su totalidad; en esta medida, son inviolables, lo
que no quiere decir que sean absolutos, sino que son protegidos porque no puede infringirse
la dignidad humana, pues lo razonable es pensar que se adecuan a las circunstancias; por ello,
en razón de esta flexibilidad es que son universales, ya que su naturaleza permite que, al
amoldarse a las contingencias, siempre estén con la persona. En relación con lo anterior, la
Corte Interamericana de Derechos Humanos (Caso de la "Masacre de Mapiripán vs
Colombia) ha señalado que los tratados de derechos humanos son instrumentos vivos, cuya
interpretación tiene que acompañar la evolución de los tiempos y las condiciones de vida
actuales, interpretación evolutiva que es consecuente con las reglas generales de
interpretación consagradas en el artículo 29 de la Convención Americana sobre Derechos
Humanos, así como las establecidas por la Convención de Viena sobre el Derecho de los
Tratados. De ahí que dichos derechos, dentro de sus límites, son inalterables, es decir, que su
núcleo esencial es intangible; por ello, la Norma Fundamental señala que ni aun en los
estados de excepción se "suspenden", pues en todo caso, siempre se estará de conformidad
con los principios del derecho internacional humanitario; ii) interdependencia e
indivisibilidad: que están relacionados entre sí, esto es, no puede hacerse ninguna separación
ni pensar que unos son más importantes que otros, deben interpretarse y tomarse en su
conjunto y no como elementos aislados. Todos los derechos humanos y las libertades
fundamentales son indivisibles e interdependientes; debe darse igual atención y urgente
consideración a la aplicación, promoción y protección de los derechos civiles, políticos,
económicos, sociales y culturales; esto es, complementarse, potenciarse o reforzarse
recíprocamente; y iii) progresividad: constituye el compromiso de los Estados para adoptar
providencias, tanto a nivel interno como mediante la cooperación internacional,
especialmente económica y técnica, para lograr progresivamente la plena efectividad de los
derechos que se derivan de las normas económicas, sociales y sobre educación, ciencia y
cultura, principio que no puede entenderse en el sentido de que los gobiernos no tengan la
obligación inmediata de empeñarse por lograr la realización íntegra de tales derechos, sino en
la posibilidad de ir avanzando gradual y constantemente hacia su más completa realización,
en función de sus recursos materiales; así, este principio exige que a medida que mejora el
nivel de desarrollo de un Estado, mejore el nivel de compromiso de garantizar los derechos
económicos, sociales y culturales.
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